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Soguería y Perfumería de la VILLA
PLAZA MAYOR, D.-PEÑAFIEL

•roe^Ce^G do Linaza, Colores, Charoles,
H' Chíceles, Pinturas preparadas al Óleo, 

6a$, .Enturas Esmalte, Purpurinas, 
y fítis ingleses de todas clases, Anilinas 

productos para la Tintorería.

Especialidad en productos 
para la Agricultura, Azufre, Sulfato de cobre, 

Caparrosa, Semillas seleccionadas 
do Alfalfa, Remolacha forrajera y toda clase 

de Hortalizas.

PERFUMERIA
Esencias, Jabones y Polvos para tocador, 

Agua de Colonia,
Rum Quina, Cosméticos,

Dentríficos, etc.

lÁ RESURRECCIÓN de cristo

Jgfjífl I
PiiHb0 adaudonó el sepulcro y rodeado de un
| ¡5p e ^oria, elevóse á los Cielos. 
h^*el Hijo de;Dios!, decían los que pocas ho- 
rijsj .í3 habían crucificado. ¡Era el Hijo de 

0 1 Justo! ¡Era el Mesías prometido!
tlb f^Fec¡ , ^Pdstoles, luego que á todos se les hubo 

k 0 Jesucristo, se extendieron por el mundo 
tt^rii°3r el Evangelio.

r ^0ra^° * Jesucristo; hemos asistido á las 
>ras escenas del Gólgoto; hemos visto al

FNtp , ’Uorir fin lino flrnz im sin antoa anuím°rir en una Cruz, no sin antes apurar 
labtQtl^ deoes el cáliz de amargura; justo es que 

P 0 8e$dido loa dolores y las ignominias de 
| rh °» tQngamos parte en la gloria y en la ale-| L ^ u triuñfo.
L e deicida ilendae dó eitupor y recono-

r'bi{¡0 crimen que había llevado á cabo al 
Pr* 9{ Hijo de Dios. ¡Aleluya, Aleluya!., ese 
nb* (Uie brotaba de todos los corazones. Y 
V' s¡iv dj u> hecho tan glorioso y sublime, las fio» 

lor ^ dieron á perfumar la brisa, las 
sus cantos de amor, el azul del 

<lv,5so límpido, radiante, las hojas de los 
h [f lancearon á impulsos del céíiro; los

Nq 8 Perdieron aquel tinte sombrío que iu« 
|^Uc¡^Vura y las aguas del arroyo Cedrón, an- 
| ^ turbulentas, se volvieron mansas y
L Jo j^nfcGs COmo ma® puro cristal. 
VNio*Uri,9°6iÓQ ^0r^0áa Jesucristo filó el
í| ^ ai e 9 4». «hartad de los pueblos. Los após 
ti,\%\iXtend9r«* Pur mundo para predicar el 
íi^^tny. Ovaron iu fe á las alma* y la luz á las 

¡¡I §t’e( ^ as- Romanzó luego el derramamiento de
i ^ horrihlaa nai<Qú^iwtÍAnaa ría Ina amnnpn .tin, | 3 horribles persecuciones de ios emperai |j ^ui seuuuiuuuy ue tus tMiipt
^ pitidos de millones de cristianos,

I J>i !l0rr(J°h8eo, las tristezas de las Ca tacuro! 
í ^ ^0>!es la Cárcel Mamertina...
I líHa ^ <JJ° «8o fue perecedero y hasta cierto 

Su justificación. La Religión de Cristo 
'lilla- Vlntoriosa, incólume, de Aquellas pruebas 

tenía
e,,%

que pasar por el crisol de la más 
^ ora desgracia, pava luego aparecer 
°->Usta, purísima, inconmovible.

'‘Afilad

Perdulario
T4|)t

ÍjÜ¡ honor de presentar á ustedes 
*1 j0v*migo Macario;
> #So1116^ «Adán» y perdulario

*sPués de hacerle mil mercedes; 
ítete orí tete mundo estrafalario.

Por lo demás Macario es un buen chico; 
puede calificársele de rico, 
de amable, de honradote; 
mas viene á resultar un monigote 
que en nada so detiene ni se fija, 
que se le va al instante el santo al cielo, 
y aquí pierde el pañuelo, 
y allá deja olvidada la sortija; 
y ha llegado ya á ser tan distraído 
que las gentes le llaman el perdido.

Cuando un anuncio veo en un diario 
anunciando una pérdida cualquiera 
por aquí anda Macario, 
exclamo al punto; ¡como si lo viera!

Porque os tan «perdigón; el majadero 
y son sus distraciones tan felices, 
que yo me desespero 
de que pierda algún día las narices.

Lleva perdidos ya quince bastones, 
diez y siete carteras, 
unas cuarenta y cuatro fosforeras, 
diez y nueve llavines y Pavones 
veinticinco petacas, cien gemelos 
y treinta y tres docenas de pañuelos.

Va a hacer una visita; 
el sombrero se quita; 
lo deja, distraído de la mano; 
y después de cumplir cual caballino, 
se levanta Macario muy ufano 
y se marcha á la calle sin sombrero.

Entra on cualquier estanco, 
más que á comprar, á ver á la estanquera
pasa un rato charlando desde el banco.....
y allí queda olvidada la cartera.

Las cajas de cerillas 
por docenas las pierde diariamente; 
y en cuanto á quitasoles y sombrillas, 
cada verano pierde más de veinte.

Cuando viaja en carruaje, 
ó en tranvía, ó en tren, ó en cualquier cosa 
resulta que su viaje 
«s una perdición, pero horrorosa.

Se olvida en el andén de la maleta, 
y allí queda la pobre bien repleta; 
pierde luego el billete, 
se «pea á saludar á algún amigo, 
entra después do prisa en el retrete 
y *o vuelve al asiento sin abrigó.

¡Si les digo yo á ustedes que Macario 
no tiene precio como perdulario!

Va á tomarse medida de mas botas:
,e quita la derecha ó bien la izquierda, 
y contó le dé cuerda 
el zapatero al apuntar sus notas, 
el volver á calzarse so le olvida 
descalzo á la callo va enseguida.

Ya he perdido la bota, dice luego; 
pero esto le sucede al menos lego, 
lo que á mi mis roe irrita 
es perder á menudo la levita.

En fin, señoree, ¡si será terrible!
Llevaba cierta noche en la corbata 

un alfiler con perlas, imperdible,
¡y va y lo pierde en una serenata!

Otra vez, ¡bueno es esto! 
un calcetín perdió después de puesto; 
y temiéndome estoy que el mejor día 
se pierde en algún choque de tranvías.

Lo que nunca ha perdido este maldito 
en medio de sus pérdidas sin tasa, 
ha sido el apetito,
que lo tiene más grande que una casa.

Bel mismo,
R. V.

MAÑANA DE CAZA

Al compás de un continuo martilleo sobre el eje 
del torno, canta el maestro Amores la siguiente 
copla:

Con espinas en los piés: 
tengo que seguí er camino 
que me enseñó tu queré.

—Así se entona el alma joven, así. ¿Hay ale­
gría?—exclama el señor Hipólito, que acaba de 
llegar.

—Siempre la llevé por compañera, compadre— 
le responde el maestro Amores, sonriendo.

—Eso mismo me ocurre á mí; sé que hay sufri­
mientos porque veo ©r llanto.

—Na, que somos el cormo de la dicha. Yo sim­
ple lo dije: No es er capitá quien quita pesares, ni 
el no tenerlo quien los dá.

—Y que no se loorvío ese encargo. ¿Usté me 
ve á mí? Pos güeao: con tené salú, y perdisei á 
tiro, no me cambio por el rey ni con dineros 
ensima.

Argo paresía es mi opinión. Y a propósito de 
perdises. ¿Cuándo sale V. á cazarlas?

Manana que es día é fiesta. ¿Va V, á vení 
conmigo? '

—Sí «e pasa V. por aquí, lo acompaño.
Ni una palabra más. Antes que apunte er día 

estoy llamando á su puerta.
—¡Lo dicho es ley! Hasta mañana.

** *

El señor Hipólito hace sonar repetidas 
llamador de la puerta de su compadre.
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—¿Quién?—grita el maestro, que aún permana­
es acostado.

—Soy yo, compadre. ¿Qué, se va V. á levanté?
— Sí, home. ¿Es ya mu tarde?
-—Asomando están las claras der día.
—¿De veras? ¡Mar Un tenga un duro farso!— 

murmura el maestro dando un salto de la cama.— 
Le dije á la comadre que me llamara á las tres, aña­
de furioso, y por lo visto se le ha roto er timbre.

—Po dele V. cuerda con el bastón.
—¿Vamos de naja?—dice el maestro abriendo 

la puerta y apareciendo casi desnudo.
—Pero sin perdó momento—contesta impacien­

te el compadre.
Y paso tras paso, sin decir esta boca es mía, se 

encaminan precipitadamente al lugar donde estaba 
construido el puesto.

—¿Quién ha hecho er puesteciLo éste?—pregun­
tó el maestro luego que hubieron llegado.

—Yo lo alevanté á prinsipio é temporá, y Dios 
ha querío que lo respeto er transeúnte.

El señor Hipólito cuoiga el reclamo después de 
acariciarlo, ocupa el puesto en unión de su compa­
dre, y le hace esta prevención.

—Ahora mucho silencio. ¿V. comprende?
—Comprendió. Y diga V. ¿Haj* que aguardé 

mucho pa que entren perdices?
—Según: Yo he tenío días que no las he visto.
—¡Atiza! ¡Pos me divierto sí hoy ocurre!
Largo rato permanecen silenciosos. El redamo 

no cesa de cantar, como amenizando el futuro sa­
crificio de sus hermanos.

—Siente V. canta ar pajarillo?—le interroga el 
señor Hipólito.

—No, señó. Lo que estoy sintiendo es haber 
venío.

—¿Ya? ¿Y eso por qué?
—Porque yo no tengo la lengua pa que me sir­

va de corbata. Esto de no podé charlé, me impa - 
cíenla.

—No hay más remedio. Aquí May que está ca­
llao, sin fumé y sin moverse.

—¿Que sí? Pos pa otra ve, se trae V. er mani­
quí de una sastrería. O un paralítico, es lo mismo.
0 uno que quiera leerse er Quijote en la soledá. 
¿Estamos?

—¿No se va V. á callé, compadre? ¡Hoy me da 
V. er día!

—Güeno, home, me haré de loa labios un 
chaleco.

El maestro Amores estornuda ruidosa me n te ( 
espantando á una hermosa perdiz que intenta acer­
carse.

—¿Qué ha hecho V. compadre? ¡Mardita sea!— 
exclama el señor Hipólito indignado,

— ¿Yo? ¿Qué hecho yo? ¡Pos estornudé!
— ¡Tápese V. ia boca por lo que más quiera!
—Eso es. Y entonaes respiro por el sobaco.
—Estese V. quieto. ¿Lo podré conseguir?
— ¡Ay, mar tiróme peguen! ¿Yo soy arguna 

momia?
—¡Carnea, carma y silencio!
—Mate V. ar pájaro de la jaula. ¿No ea lo 

mismo?
—No «a mueva V. que tengo una perdiz á tiro.
—¿Dónde está?
—¡No me hable V. ahora. ¡Quieto.., que me la 

cargo! ¡Quieto! ¡Mu quieto!
—¿Nos van á retraté, compadre?
—:¡Silen...8io! ¡Que nó se oiga uua mosca!
El maestro Amores vuelve á estornudar, y la 

perdiz alza el vuelo nuevamente.
—¡Ya se voló otra vé! ¡Mal rayo me parta: ex­

clama el señor Hipólito en el paroxismo de ia de­
sesperación.

—¿Quiere V. que reviente sin estornudé? 
—¡Reviente Y. compadra! ¡Mirdita la hora!;i.
—¿Que yo vine? ¡Pos quédese V. solo y que re­

viente la escopeta ar primer tiro! -Y trep indo por
1 i pared de piedras que formaba el puesto, se alejó 
maldiciendo la distracción del compadre.

Pocos días después, caíabrabu el señor Hipólito 
su íiesta onomástica, donde el vino trajo la alegría 
y la smitaviu los cantares.. ,

.

—Oiga V. compadre- le dice el señor Hipólito 
al maestro Amores, que se hallaba entre los invita­
dos.—Estaba conquistando á una viuda, más linda 
que er so, y cuando la tenía casi en mis manos, ha 
levantao er vuelo.

—¿Sí, eh?—responde el maestro con sorna.--¿Y 
dice V. que se ha volao? Pos ahora no será por mis 
estornudos.

Y el alegre son de la guitarra apagó las risota 
das de los compadres.

Eduardo y Joaquín Avsllán Küñea.
Sevilla.

—  ------------——©©©e^« -—-------- -——-------

¿Hastío ó cansancio?
(SIN LA VOCAL E)

Al ilustrado abogado Don Trifóa Bargea

Simpático Tritón: Cuando Maura pronunció su 
último discurso á las damas aristocráticas, suponía 
yo á todos sus partidarios, prontos á imitar su con­
ducta, á copiar sus palabras, á practicar sus obras, 
au cantado civismo; rnas cuando no vi lanzar tu 
candidatura á la publicidad, solicitando los votos ó 
sufragios para aspirar á Diputado provincial, cru­
zó por mi imaginación si tu convicción política 
habría sufrido algún cambio ó si cansado ó hastia­
do con tanta farsa social, tanta ingratitud y tanto 
inútil trabajo, había variado tu conducta lanzando 
por la borda, abandonando á todos los amigos, to­
dos los compromisos y ios partidarios todos, mi­
rando solo á tu tranquilidad, á tu familia, á tu 
casa.

Por ir yo á Roa, no hablamos cuando visitando 
mi casa, solo pudo mi costilla y amada prima tuya, 
charlar contigo, sino ya nos habrías dicho algo, 
por lo cual adivinaríamos tu consumada abdica­
ción ó iuivicción política.

Como nada has dicho, hago cábaias y tan pron * 
to culpo á si habrá mala administración provincial, 
contraria á tus convicciones, ó si no faltarán injus­
ticias, ó si sobrarán disgustos ai notar la absorción 
albista para todas las cosas y momios públicos hasta 
cuando no mandan ios suyos; como cálculo, si un 
cargo, tantos años por ti practicado, io dúa como 
uua canonyia á tus amigos Don Francisco Carras­
cal y Don Honorato Sauz, como galardón á su ilus­
tración y constancia; como supongo si cansado con 
tanto barullo y tanta informalidad política, has op­
tado por la tranquilidad familiar, cambiando Va- 
lladülid, por tu villa; la Victoria, por la Amistad; 
San Francisco, por Baidovar y la Diputación, por 
las viñas.

Tu prima aiirma, lo has dicho, abandonas la 
abogacía, olvidando las Partidas y á Justiniano y 
los Códigos, mandando á un lado las consultas, las 
vistas y todo asunto civil y criminal.

Ni Diputado, ni Abogado ¿vas sólo á cobrar ios 
granos á tus colonos y á cultivar las antiguas vi­
ñas ó aspiras á plantar otras para dar pan y traba­
jo? Aplaudo lo último por moral y humanitario.

La holganza daña, la vida animal va coutra la 
salud, trabajar manda Dios, haz Trifóa algo útil, 
algo práctico, y ai no hallas otra ocupación hábil, 
gasta con tu costilla tu capital viajando, disfrutan 
do, practicando la caridad, sin olvidar cuando lo 
hagas á lu primo

Pedro Saína López.
------------------------------&*(»#©•—------ :------- ----------------

¡Agricultores, velad por vuestros intereses!

El fraude en ¡a venta
de los abonos potásicos

Expldtanáo el proverbial'espíritu gan ,uero de 
nuestro labrador, él comercio detnala fe adultera, 
desde hace muchos años, ios aiiperfosfatos. las es­
corias, el nitrato de sosa y él sulfato amónico.

De poco tiempo á eatá parte, y debido ^ 
al grandísimo incremento qií* su consumof ^ 
mando en España, la sofisticación tiende á e 1 
derse también á las sales potásicas: el clorü1'0 
tásioo, el sulfato de potasa, la polisal potá^1 
kainita. ,

A la kainita, se le adiciona sal de cociné ^ 
falo de potasa, tierra fina del mismo eolof> 
ciendo por medio de estas maniobras 
blemente el valor por unidad de peso 
materias fertilizantes.

<1116

Otros ingeniosos comerciantes, reeun^
0

\\t

mezcla de una sal potásica de baja gradúa 
otra de alta y hasta llegan á la sustitución 1 
ta de una por otra.

Para tal íin y para completar el eng*ñ° 
sacos vacíos, por ejemplo de cloruro pot* 
hasta provistos del rótulo consiguiente, a ^ 
dos á propósito, con kainita blanquecina, l¡nV, 
te tamizada, ó con esta materia y alguna °a 
do cloruro potásico, expendiéndolo, desd3 
como... cloruro potásieo..., casi siempre á 11 
cío bastante inferior al que le cotiza «i 
formal.

Evidente es el perjuicio que por tales <nail1 
sufre el incauto comprador, pues en el 
sica garantiza el comercio honrado una pül6 
80 á 85 por 100, equivalente á una riqueza 19 
de $0,5 par 100 de potasa pura, mientras que Ia 
ta solo encierra 12,40 por 100 da potasa pura»0Ú 
dose la kainita en 8 pesetas y el cloruro en $ 
tas los 109 kilogramos.

Recientemente expanden algunos van'" 
sacos rotulados con cloruro potásico, en loí 3a 
un procedimiento fraudulento, esta sal ha 91 
tituída por la polisal potásica, de 20 por 100 ^ 
pura, cuya riqueza en potasa pura no He#9' 
se ve, ni á la mitad de ia del cloruro, siendo 
cío actual do la polisal 13 pesetas y el del 
potásico 26 pesetas los 100 kilogramos.

Da una manera semejante falsifican 
sulfato da potasa, que debe ser de pureza de * 
109, equivalente á una riqueza mínima de ^ 1 
100 de potasa pura.

Verán, pues, nuestros agricultores los Pe 
que por todas partes les rodean.

Para no ser victimas del fraude, deberán 
zar todo saco de sal potásica que no lleva:

1. ” Rotulado su contenido y graduación'
2. ® Un precinto metálico con su hilo I

diciendo Katisyndikat. ,
Si el precinto presenta señales de 

violado, si su hilo tiene au los ó el saco ^ ^ 
haber sido abiertas sus costuras, el abono ^ 
chazarse por sospechas da tnixtiíicación. , ^

El frauda no podrá prosperar si el 
vela por sus intereses y, mejor que corre#*11 ¡ 
cura prevenirse contra él, dirigiéndose 
compras á casas de reconocida respetabd1 ^ 
despreciando los precios deslumbradores 
ofrecerle ©1 comerciante da mala fe.

%

«ir

«ar.
!¡¡o

h>

hit»

—©®®©«©-

lia Semana Santa

¡ f
La solemnidad conque se celebra 0ü 

ia Somana Santa, era de tal fama que de 
blos de la Ribera y Provincia de Sagovi*» ^ 
multitud de gentes á presenciarla. |l

Vamos notando el decaimiento un ^ $ 
otro; no por falta de fe, sino por abaudoñ0 6 
organización, porque po, hay una entidad ^ 
encargue de dirigir jos actos religioso^; púr<^ (f 
hay quien se tome el trabajo da armonizar^ ^ 
dar de que ae haga con el orden y seriedad 
quieren estos actos. -

Y con muy í|X)C03gá‘40 5 volvería al 
que tuvo en tiempos pasados. Y aunque ./
mos que las Cofradías que las costean, no P 
de fondos, pudiera hacerse una colecta ^ 
vecinos que seguramente daría para cuñU^0 
gastos. < í



LA VOZ DE PEÑAFIEL

jiB 
¡)

jro

; íaata por egoietno comercial, debieran algunos 
tifíales interesarse en que fueran, lo que fue- 

» PUa* así vendría más gente á presenciarlas.
11 estaa como en otras fiestas, el público la- 

ln a*);i la falta de la banda municipal, pues aun- 
(jj quiso traer de fuera, todas estaban obliga- 

aus respectivas poblaciones.
31 Procesiones estuvieron muy concurridas, y 
6 ^°do los templos llenos de gente á oir¡los 

que fueron escuchados con gran áten­
se recogimiento; haciendo todo el mundo uná-

elogios de la elocuencia del Reverendo Pa-

¡if:
id*
Í(¡í
4
i¡íj
síj

^ ^nto$ín, que ton su correcto estilo, demostró 
r4 !*n notabilísimo orador; complaciéndonos al 
6a lrl® en nombre de muchos, que así nos lo en- 
¡.¡ y en el particular nuestro, sincero testimo- 

9 admiración y respeto, sintiendo que por re- 
6,1 °tr° convento (en Mieres), nos veamos pri- 

(>8 de oir sus tan provechosas enseñanzas.

ACADEMIA preparatoria para carreras especiales
dirigida re*

^ON jesús sanz—PEÑAFIBL
c ^reparación. completa para el ingreso en la Es- 
q a de Ayudantes de Obras Públicas, (Escuela de 
8**0.) y para las oposiciones é ingreso en la da 

gestantes de Obras Públicas.
1,8,6 clases han empezado en 1.* de Enero.

detalles, Informes y programas; al Director

Eli CAJISTA BE IMPRENTA

Cajiata de imprenta, se partea: á un loco 
^ que tira el trabajo ya compuesto;
^ Un Mayoral, en que anda con galeras;

jugador de monte, en que amarra; 
^,‘que tiene regentes, á una audiencia; 
g Un cirujano, en que maneja pinzas;
^ Uri viejo zapatero, en que remienda;
I Un torero andaluz, en que echa suertes;
£ Uu Peluquero, en que anda con cabezas;
. un picador, en que se le hacen quites;
I s«síre, en las medidas y en las pruebas;

^ ^Ue ajusta, á las ligas y á las medias; 
enU,‘ arehiro, en que guarda originales;
. que anda con las cajas, al que entierra; 
- gimnasta, en que da terribles caitos; 
pUíl rGo, en que la última hora espera.

aíl Puente, en que se le ponen muchos ojos;

ero a quien nada parecerse logra
a un ricacho de fortuna inmensa,
^que nunca el banquero más notable 
do ver en su mano tanta letra.

M. de la Encina y Olias.

El real decreto de Bomanones

Í^Ícq A. JS.

a
<Amarás hasta á tus enemigos».
Dicen los libros de Ferrer:
«La bandera, símbolo de la Patria, no es más 

que el símbolo de la tiranía y de la miseria».
«El matrimonio es la prostitución santificada 

por la Iglesia y protegida por el Estado».
«La familia es uno de los principales obstáculos 

al desarrollo de todos los hombres».
«Es una grosera mentira el amor á la Patria.»
Quien leyere estas máximas, desconociendo su 

procedencia; quien de una manera indiferente las 
analizara; si le dijesen después que las primeras se 
olviden y se extingan, ¿qué pensaría?

Ateo, creyente, musulmán, budista, sólo por te­
ner corazón y un amplio sentido de la moral, se 
quedaría horrorizado.»

• rion
Aun cuando la Semana Santa es tiempo muerto 

para los negocios trigueros, la paralización sigue 
en todos los mercados, siendo muy escaso el núme­
ro de ofertas por la falta de existencias en poder de 
labradores que van escaseando, pero en almacenes 
hay grandes partidas.

El estado del campo inmejorable, en unas Re. 
giones deja mucho que desear, en otras por lo que 
no puede esperarse un cosechón, sino como dicen 
los labradores «un año de compadres».

Los precios continúan lo mismo en todos los 
mercados, Valladolid se sostiene sin alteración á 
48 y 48 y 1[4, Riosaco 47, La Nava, Arévalo, Medi­
na 48, centeno nominal, en las mismas plazas á 40, 
en las demás 37 y 38, la cebada á 33 y 34 en gene­
ral, avena á 23.

fiuestro pepeado

Algo se ha animado en los días de esta semana, 
registrándose unas 3.009 fanegas, que se pagaron á 
48, centeno 37, cebada 33, avdna 23, yeros á 34, 
algarrobas á 37, ñauólas 38,

El tiempo variable, con grandes escarchas, 
bueno el estado del campo.

Vinos, pocas ventas á 16 reales para fuera, para 
el consumo local á 28 céntimos litro.

Noticias
Ha fallecido en Córdoba el prelado de aquélla 

diócesis, señor Pozuelo y Herrero, Obispo que fué 
de Segovia. R. 1.1J-

El viernes pasado y durante la procesión del 
Santo Entierro, en un corto espacio de tiempo que 
salió de casa la esposa de Sabas Bolado, que habi­
ta en las cruces de San Francisco; penetraron por 
una ventana que da al campo, unos rateros que 
abrieron las arcas en busca de una cantidad que 
debían saber tenía el matrimonio, sin que pudie­
ran hallarla, no llevándose más que unas pesetas 
en calderilla.

Hasta la fecha no han sido detenidos los au­
tores.

La feria de Cuéliar está muy animada, especial­
mente en estos días, siendo mueho y muy lucido el 
ganado que se presenta.

Loa casinos y el teatro muy animados, luciendo 
las bellas collarines elegantes toallas.

En Fuentecén (Burgos), donde ejercía su profe­
sión de Médico y cofortado con los auxilios espiri­
tuales, ha fallecido el 19 de los corrientes D. To­
más López Fernández.

Celoso de su deber, cariñoso con sus clientes y 
entusiasta de sus compañeros, no es de extrañar 
que el sepelio de su cadáver, fuera una manifesta­
ción de duelo, en la que tomaron parte el vecinda­
rio todo de la villa, los Módicos del partido de 
Roa, seis de ellos, llevando las cintas.

Reciba toda su familia pero especialmente su 
viuda Doña Amanda G, Lo mana y su hijo Don To­
más, nuestro sentido pésame.

Se vmden 44 ovejas jóvenes con 39 crias; para 
tratar con su dueño Manuel Lázaro, en Nava 
de Roa.

Recomendamos el establecimiento de Guarni­
cionero, que fué de Simón Sanz, hoy á cargo de 
Julián Díaz Villamar, quien al hacerse cargo del 
traspaso, ha hecho grandes mejoras.

HMmSawS tañí 2E

EL MODERNO
Tejidos del Reino y extranjeros. Gran surtido 

en lanería, pañería y todo lo concerniente al gre­
mio, con especialidad en corsés y ropas blancas 
para señoras y niños.

Julio fazquez Alonso
cálle de san fguel, nui. 12

P E Ñ A F I E L
OJO.—Fijarse en el escaparate de este nuevo y acre­

ditado establecimiento.

Valladolid.—Imp. de A. Rodrigues.

^1 opinión alarinadísima con la amenaza
tj8lt|eai decreto que sobró la enseñanza del Cate * 
<L Gn laa escuelas tiene premeditado el condefanones.

Abono de Primavera ó Cubierta
°80ti oy' aunque no queremos hacerles o* g

a nuestros lectores de suponer que han ol- j j l0 mejor para regenerar los sembrados y aumentar mucho las cosechas es el 
ípg r 0 fl Catecismo, vamos á recordar alguna de 
lit}n(j que contiene, y contra cuya difusión

rea‘ decreto presidencial. Después, impar
ÜbJ; Asertaremos algunas de las máximas de loa 

Ferrer, cuya victoria sobre el de la Doc- 
lé8< |yíil8dana pretenden los llamados anticleríca- 

*Ce el Catecismo católico:
<L° datarás».
«D°nra ^ padre y á tu madre». 

a de comer al hambriento».
^"donarás las injurias». 

t^0n8o^raí< *1 triste». 
x 0 CtJdieiarás los bienes ajenos».

Que se vende en los Almacenes de Abonos Químicos de

PEDRO DE LA VILLA.-

Pedir precios y condiciones desventa.

=11= N* =J



LA VOZ DE PENAHEL

Sección de Anuncios
Almacenes de Ferretera, Hierro*, Carbones, Gamas j Muebles

D É

VICTORINO ESTEBAN
iQueréissaber donde ha ¡y más surtido y mejores condiciones para com­

prar estos articulosT
Pues visitad dichos Almacenes y allí encontrareis de todo lo concer­

niente al ramo, y especialmente gran variación de Cocinas Económicas 
para uso de carbón y leña de los más acreditados fabricantes, al mismo 
tiempo os facilítala verdadera instalación de las mismas, por medio del 
modelo especial de su propiedad.

Para los que no pueden comprar Cocinas, tengo los acreditados Fuelles 
Castillo de Peñaflel con mi nombre, para mayor garantía de su resultado.

Venta por mayor y menor del acreditado Carburo de Calcio marca 
Faro de Sastago.

VICTORINO ESTEBAN 
Portales Plaza Mayor (Frente á la Iglesia).--P E Ñ A F I E L

Vides Americanas
de Adolfo Herrarte

PROPIETARIO Y VITICULTOR EN H A R O (Ftioja)

Establecimiento Vitícola
Vivetos y Plantaciones de Vides Ameri

Plantaciones y Viveros de Cepas Americanas en Haro 
San Felices, Salinillas (Alara), y en Medina del Campo (Vallado lid)

Para informes venantes detalles se deseen dirigirse, á

D. Adolfo Herrarte.— HARO (Rioja)
¡m MEJORES del MUNDO, chocolates 

de Joaquín Orús (Zaragoza,)
• Marca escudo de la Virgen del Carmen

Fábrica modelo movida por electricidad. La de más producción de Aragón. La única que elabora sus chocolates á ia vista del público y pruebe así 'que
no hay otro más rico ni mejor elaborado.

DEPOSITO EXCLUSIVO PARA LA VENTA:
Sres. Don José Valiente é Hijo

Para vestir eco elegancia y economía

GREGORIO HERNÁNDEZ
29 j Constitución, 1, -Valladolid

ORAN MEDALLA DE ORO1. EXPOSICIÓN 1906

{Maquinaria Agrícola é Industrial y Oficinas Técnicas 
Garteiz, Hermanos Yermo y Compañía

LBAO-VALLADOLID
Maquinaria agrícola de todas alases.

Sembradoras Hoosiet*«Gat*teiz
Aventadoras, Cribas, Arados, Gradas, 

Rodillos, Cultivadores, Arrobaderas, Oor- 
tapajas, Trituradores, Bombas y Molinos 
de viento, Prensas para paja heno, etc.

Segadoras, Guadañadoras, Rastrillos y 
aisladoras Me. Cormich—Trilladoras á vapor 
de todos los tipos.

PRENSAS Y PISADORAS PARA UVA.—MAQUINARIA INDUSTRIAL
Catalogo» y presupuesto» á quien los soliciten 

Va lie do lid: jj Depósito en Rioseco:
Avenida de Alfonso XllL 8 y 9______ i]______ Calle Ancha, número 1.

Injertos.—Barbados.—Estacas injertabas y Estaquillas para Vivero1 
todas clases.

Ventas al por mayor y menor en buenas condiciones. Se o-aranti^1,1 
autenticidad de las plantas.

Precios y condiciones por correspondencia, dirigirse á
DON CARLOS ALVARÜZ DE TOLEDO

V illafranca del Bierzo (LEÓN)
ANUNCIO^

Se hacen toda clase de trabajos en Cemento armado, Piedra artillé 
Mármol comprimido, Mostradores, Fregaderos, Pilas, Lavabos PeW^ 
de escalera, Bóvedas para las mismas, Balaostradas, Balcones y toda 
de trabajos de Cementerio y Construcción de obras.

Para precios y condiciones dirigirse áFELIPE MARTÍN 1

Plaza del Coso, núm. 30.—PEIvj/\p¡
Jiazar jEédico-duirúrgice y Optico 

CALIXTO SERRANO, w u i, i*
8, Libei tad, VALLADOLID Libertad 8

U GiSft MAS ti* SE C6STILLÁ U VIEJA FÜMOAOA EN EL AÑO 1855 
PR0VEE058 DE LA FACULTAD BE «FDICIMA

TT . .. HOSPITALES,’CASA SOCORRO, ET:
Unica con gabmete ortopédico para la consulta 

ta y colocación de aparatos, bajo Dirección faculta ti**' 
De once y media á una y de siete v media á nueve no#

Libertad, 8-CAL1XT0 SERRANO, Sucesor k\ Bi, Oercere,—Vallado^
PRECIOS ECONÓMICOS

GRAN SURTIDO EN BRAGUEROS SEÉLEV'S

LA PERLAllErCASTElL^
Aguas, sales y comprimidos purgantesSON LOS MÁS COMODOS 1 y

EFICACES Y ECONÓMICOSDE TOPOS LQ^PonNnniP^

analizado por EL D R. S. h . M AOficinas: Silva, 34.-MAM m Y CA J A 
De venta en FARMACIAS Y D R n p ÍPo o í i o

Bn reñafleL FARMACIA VlhU^

Gran taller de Guarnieionero de JULIAN DIEZ VILÍA
CALLE DEL PUENTE

Ei nuevo dueño del antiguo taller do Stuom a i wr/ miento de. público, ,,,,,, InUcroducido ¡Smoft

;•... *... «t...u ’Actarra- >senciiiüt-.
Precio* sin competencia y muy económicos
no confundir».; CALLE PEI P0ENTE,—jUL|aN DIEZ VILLAMAP ,

JHeurastenia, Anemia y Debilidad general
su CURACION CON EL

del Dr, Caldeiro
SAL.UD-FUERZA-VIGOR

’.t ' ’ ‘ ’ ' x • - 1 1 1 J f _ _ ■•>Tónico reconstituyente á baso de Xucisójeno y Rrrenal. Remeció soberano, para el AGOTAMIENTO UE LOS NERVIOS COWALE^ 
CIAS, ENFLAQUECIMIENTO. ANEMIA, TISIS, INSOMNIOS, PARALISIS, VERTIGOS, TRABAJOS ANORMALES etc ’

El MtQGF.NOL se.a bre paso por sus propios méritos y es recetado por loa médicos más eminentes del mundo.
1 ■ Los mataviilóéos efectos que el MIOGENOL producía en et organismo, !e han reservado un lugar preeminente en el rango,de los 
mantos consagrados á restaurar la energía y la fuerza vital.Entre los medic.amentoa.de su especie, el MIOGENOl. es el que reporta mayores beneficios, por ser un fortificante seguro y eficaz que ¡Ñá­
mente opera en los jóvenes que en los ancianos.— El MIOGENOL no ataca los órganos digestivos, sino por el contrario, es un gran e$t|Ul

e*iIantBl MIOGENOL tonifica. El MIOGENOL fortifica. El MIOGENOL evita la inflamación de las piernas. El MIOGENOL evit» lo* ?érUff
mareos.

Be-imti ir l« Fimiciu J Bnpiríii, BiptiHi« PEÑAFIEL lamuM D. PEDRO DE LA VILLA
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